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      Este libro está dedicado a los Reyes, don Juan Carlos y doña Sofía, como reconocimiento de la deuda que con ellos tenemos contraída, nosotros y unos cuantos millones de españoles más.

    

  


  
    
       


       


       


       


      A Martina, mi nieta, ciudadana del reinado de Felipe VI.


       


      Carmen Enríquez


       


       


       


       


      Para Julia, la mujer de mi vida, para nuestros hijos Julia, Tomás y Carlota y también para Enrique, su marido, y para ese primer nieto que está en camino. A todos ellos les reitero mi deseo de que siempre sean personas honradas, útiles y felices. Y, desde luego, para Blanca, mi madre y primera lectora.


       


      Emilio Oliva

    

  


  
    
      Prólogo

      Una decisión trascendental


      Es la hora del relevo. Ha llegado el tiempo de reinar para el heredero de la Corona española mejor preparado de todos los tiempos, la ocasión de demostrar que todos los conocimientos que ha ido adquiriendo a lo largo de sus cuarenta y seis años de vida no han caído en saco roto sino que lo han convertido en el hombre idóneo para desempeñar la ardua tarea que tiene por delante.


      Felipe de Borbón y Grecia, Felipe VI como nuevo rey, asume la responsabilidad de la Jefatura de Estado en el momento que el rey Juan Carlos, su padre, decide poner fin a su reinado y abdicar en su heredero. Una decisión valiente, una renuncia llena de generosidad y confianza en la capacidad del Príncipe para asumir los retos y desafíos que tendrá que afrontar de forma inmediata y terminar así un largo tiempo de espera que acaba de llegar a su fin. Ha prescrito el tiempo de aprendizaje, ya no hay espacio para repasar de nuevo los últimos apuntes y notas. Ha terminado la cuenta atrás que se prolongaba desde hace años sin que se supiera cuál era la hora exacta marcada para la salida a escena del nuevo rey. La suerte está echada.


      Las explicaciones dadas por don Juan Carlos para explicar su decisión son entendibles: se ha hecho imprescindible una renovación generacional para corregir errores, para abrir camino a un futuro decididamente mejor. Así lo ha explicado el rey Juan Carlos en su mensaje a todos los españoles:


      «En la forja de ese futuro, una nueva generación reclama con justa causa el papel protagonista, el mismo que correspondió en una coyuntura crucial de nuestra historia a la generación a la que yo pertenezco. Hoy merece pasar a la primera línea una generación más joven, con nuevas energías, decidida a emprender con determinación las transformaciones y reformas que la coyuntura actual está demandando y a afrontar con renovada intensidad y dedicación los desafíos del mañana».


      En su última actuación decisiva como Rey, don Juan Carlos ha querido también transmitir en su mensaje la plena confianza que tiene en su heredero y en sus inmejorables condiciones para asegurar la estabilidad que es y ha sido la seña de identidad de la institución monárquica.


      «El príncipe de Asturias tiene la madurez, la preparación y el sentido de la responsabilidad necesarios para asumir con plenas garantías la Jefatura del Estado y abrir una nueva etapa de esperanza en la que se combinen la experiencia adquirida y el impulso de una nueva generación. Contará para ello, estoy seguro, con el apoyo que siempre tendrá de la princesa Letizia».


       


      No fue una decisión fácil para don Juan Carlos ni tomada a la ligera sino que fue analizada y meditada durante largos meses, preparada con rigor para que tuviera una cobertura legal y comunicada en el momento oportuno a las personas estrictamente imprescindibles y suficientemente discretas para que estuvieran informadas de la voluntad del Rey de dar ese paso tan trascendental en su vida.


      El momento de dar a conocer la abdicación, la mañana del 2 de junio de 2014, causó a casi todo el mundo una gran sorpresa. El aviso por parte del Palacio de la Moncloa de que iba a haber un mensaje importante del Presidente del Gobierno al país a las diez y media de la mañana puso en alerta a todas las redacciones y dio paso a los rumores que enseguida apuntaron a una posible abdicación de don Juan Carlos. Unos rumores que se confirmaron cuando Mariano Rajoy anunció la noticia bomba: el Rey había decidido abdicar y dar el relevo a su hijo el príncipe de Asturias. Para dar una cobertura legal, el Jefe del Ejecutivo anunció el envío a las Cortes de la una ley orgánica que regulara el acto de la abdicación y llevara a cabo el cambio en la Jefatura del Estado. Al mismo tiempo, informó que iba a ser el propio monarca saliente el que iba a explicar a los ciudadanos españoles las razones de su trascendental decisión.


      A la una de la tarde, una hora después de la anunciada, el Rey apareció en todas las pantallas de televisión para explicar las razones que le habían llevado a ceder el trono a su hijo. Empezaba la cuenta atrás para culminar el proceso de relevo en la Corona española, fórmula elegida finalmente por don Juan Carlos para cumplir con el proceso de heredar el trono de padre a hijo y dar continuidad a la cadena dinástica de la monarquía española.


       


      La abdicación propiamente dicha se ha desarrollado en dos escenarios: el Palacio Real, en cuyo Salón de Columnas el rey Juan Carlos ha sancionado la ley mediante la cual abdica y da paso al príncipe Felipe, su heredero; y el Salón de Plenos del Congreso de los Diputados, donde en sesión conjunta de diputados y senadores, el nuevo Rey jura y es proclamado por los depositarios de la soberanía popular como nuevo Jefe del Estado, con el nombre de Felipe VI.


      En este momento del relevo generacional, el interés de los españoles está puesto en saber cómo va a ejercer sus funciones de Rey y Jefe del Estado Felipe VI, el nuevo monarca. Y como va a contribuir a esa importante labor su esposa, la ya reina Letizia. La pareja despierta una enorme curiosidad por saber cómo son los nuevos Reyes, cuáles son los rasgos predominantes de su carácter, cómo ha sido la larga preparación de don Felipe para ser rey, de qué manera ha transcurrido la década en la que la periodista Letizia Ortíz se ha transformado en Princesa de Asturias, cómo ejercen de padres con sus hijas la ya Princesa de Asturias, Leonor, y su hermana la Infanta Sofía. Una gran mayoría de españoles quieren conocer los gustos y aficiones del nuevo monarca y su consorte, quiénes son sus amigos, cómo son las relaciones familiares, cómo enfrentan la exposición ante los medios, el estilo de la Princesa y la importancia que le da a la moda, sus actividades, su adaptación al protocolo y las normas de seguridad que rodean a la Familia Real… Toda una serie de interrogantes que quedaron despejados en el libro publicado hace cuatro años Los Príncipes, preparados para reinar. Su contenido sigue siendo válido y responde con rigor y precisión a las cuestiones ya enunciadas. Esa convicción ha llevado a la editorial Aguilar a reeditar de nuevo este libro aunque, eso sí, convenientemente revisado y puesto al día. Su objetivo primordial sigue siendo el mismo que la primera vez que se editó: dar a conocer la figura de Felipe y Letizia, personas que encarnan a la monarquía española del siglo XXI.


      A esa obra dedicamos cerca de un año de trabajo e incluye entrevistas con sesenta personas, unas cercanas a ellos, otras expertas en sus actividades y algunas, finalmente, contrarias a lo que representan. Con ella, pretendíamos satisfacer la curiosidad personal de saber cómo son realmente los que ya son reyes de España y a los que la gente, los ciudadanos, seguramente también quieren conocer mejor.


       


      Para acabar esta introducción, una anécdota personal de los autores, ocurrida casi al final de nuestros largos años de seguimiento informativo de la Familia Real española.


      Siempre hemos sabido que el rey Juan Carlos cumple cabalmente sus promesas, pero a lo largo de tantos años acompañándolo en su actividad profesional nunca llegamos a pensar, ninguno de los dos, que también iba a cumplir la broma que nos dedicó hace cerca de diez años, a bordo de un barco de guerra chileno en el Estrecho de Magallanes.


      En aquel barco estábamos esperando a que la climatología permitiera al Rey volar hasta la Antártida, donde don Juan Carlos iba a visitar a los integrantes de la base científica española instalada en aquellos ultracongelados territorios y que lleva su nombre, Juan Carlos I.


      En esa espera, el Rey accedió a hacerse una foto con los periodistas que le acompañábamos, y cuando dijo de hacerla, uno de nosotros estaba enviando una crónica, por lo que estaba ausente. Cuando por fin nos reunió a todos, entre bromas, el Rey dijo «No se os ocurra, Carmen y Emilio, dejar este trabajo. A mí no me hagáis eso. Si lo dejáis, poco después yo llamo a mi hijo, le cedo los trastos y lo dejo también».


      La frase quedó entonces como una de las bromas amables que don Juan Carlos dedica a quienes le rodean. Él ha sido siempre así, haciendo gala de eso que unos llaman campechanía, otros buen humor y que todos consideran la clave de un encanto personal que le hacer ganarse la voluntad de personas tan distantes como un ciudadano de a pie que lo saluda o el presidente de un lejano país con el que se entrevista por primera vez.


      El caso es que el pasado día 2 de junio, una fecha de este año 2014 que se ha hecho un lugar en los libros de Historia, cuando don Juan Carlos nos sorprendió a todos con el anuncio de su abdicación de la Corona a favor de su hijo, el príncipe de Asturias, nos vino a la memoria aquella broma suya con la que dejaba caer, sin que supiéramos advertirlo, que la abdicación también entraba en sus posibles planes de futuro.


      La realidad es que don Juan Carlos ha decidido «ceder los trastos» varios años después de que nosotros dejáramos de cubrir la información de la Casa Real, pero eso no debe extrañarnos ya que algunos dicen que en los asuntos de la Monarquía la unidad de tiempo es el siglo.

    

  


  
    
      I

      Felipe y Letizia, una pareja consolidada


      En la Casa de Su Majestad el Rey se han dado cuenta después de la operación de pulmón del Rey de que aunque todo el mundo identifica al sucesor de don Juan Carlos, casi nadie sabe cómo es de verdad y en profundidad don Felipe. Pocos lo han oído expresarse directamente acerca de los problemas que tiene en este momento España, qué valoración hace de la situación económica mundial, cómo encara el reto que plantea la nueva sociedad de la información, qué le parece el relevo en el liderazgo mundial —con el avance imparable de China— que se está produciendo en el escenario internacional, o cuáles son, a su juicio, las medidas que hay que tomar para mantener y preservar el medio ambiente...


      A partir de esta idea, la Casa del Rey se ha marcado un objetivo prioritario: potenciar la figura política del príncipe de Asturias, heredero de la Corona de España. No se trata de una operación de imagen coyuntural ni de un proyecto a corto plazo que le haga mejorar su valoración en los sondeos, en los que alcanza un buen nivel tanto en los que elaboran las empresas públicas como en los de las privadas.


      Lo que el Palacio de la Zarzuela está poniendo en marcha, al mismo tiempo que este libro sale a la calle, es una auténtica campaña para dar a conocer al príncipe de Asturias como un hombre de Estado, con criterio y capacidad suficientes para asumir, en el momento que le toque, el papel de monarca.


      Lo que le llega habitualmente a los ciudadanos hasta ahora de lo que piensa el heredero de la Corona es a través de su voz, un tanto impostada y con algún que otro gallo que aún se le escapa, cuando lee los discursos que le preparan para los actos oficiales, muy formales y habitualmente desprovistos de espontaneidad. Palabras que suenan muy protocolarias y que ocultan o no dejan entrever la personalidad real del príncipe de Asturias.


      Tan solo en contadas ocasiones hemos podido ver a don Felipe expresar sin un papel delante sus propias palabras, unas ideas meticulosamente pensadas de antemano, pronunciadas de forma precisa y sincera. Una de esas veces fue en el entierro del concejal del PP asesinado por ETA, Miguel Ángel Blanco, en 1998, en la que la firmeza, el pesar y el sentimiento con los que hizo sus declaraciones llegaron a los corazones de todos los que le escucharon.


      La enfermedad del Rey ha acelerado la preocupación de los responsables de la Casa del Rey por abordar ese proceso de potenciación de la personalidad de don Felipe, ya que, según nos ha comentado uno de sus más estrechos colaboradores, «los acontecimientos se producen a una velocidad vertiginosa». Por eso, otros nos han reconocido abiertamente la existencia de «una estrategia a corto plazo para conseguir que los españoles conozcan al Príncipe y lo valoren. El procedimiento pasa necesariamente por la utilización de los medios de comunicación, imprescindibles a la hora de planificar esa operación de promoción y lanzamiento del heredero de la Corona».


      No se trata tan solo de que el príncipe Felipe aparezca en televisión, contestando en directo a las preguntas de uno o varios entrevistadores —cuidadosamente elegidos entre profesionales responsables y de probado prestigio—. Uno de los pasos imprescindibles que hay que dar y que entra dentro de los planes de la Casa del Rey es utilizar los medios que proporcionan las nuevas tecnologías, los más usados por los jóvenes. Justo el grupo más desafecto a la Corona, una desafección que preocupa enormemente a la Familia Real y también al Príncipe, ya que se trata de los integrantes de la sociedad del futuro en la que le tocará ser rey de España.


      «Habrá que utilizar Internet, ya que es lo que usan los jóvenes», nos cuenta una de las personas que ha accedido a hablar con nosotros de esos planes. «El objetivo es que ellos, el Príncipe y la Princesa, naveguen por Internet, que entren en algunos de los foros abiertos en la red e incluso se está pensando que doña Letizia tenga su propio blog, desde el que pueda comunicarse con personas de todo tipo y extracción social». Algo que, por cierto, se viene haciendo ya desde hace uno o dos años en la mayoría de las Casas Reales europeas que ofrecen a los internautas unas páginas web modernas, funcionales y atractivas.


      El momento elegido para llevar a cabo esa operación de dar a conocer la dimensión política del príncipe de Asturias, de presentarlo como una persona capacitada al cien por cien para asumir su tarea de Estado cuando le toque, tiene mucho que ver con el final de una etapa intensa de preparación que empezó al terminar sus estudios de posgrado y que finalizó con su matrimonio y posterior nacimiento de sus hijas. La continuidad de la cadena dinástica, un requisito que ha de cumplir cualquier monarquía, quedó asegurada con la llegada al mundo de la infanta Leonor, primero, y reforzada después con la de la infanta Sofía.


      El protagonismo de la pareja formada por don Felipe y doña Letizia es cada vez mayor, debido al interés que suscitan ellos mismos y al aumento progresivo de sus funciones, auspiciado por el propio Rey desde hace un par de años, cuando decidió ceder una parte sustancial de los actos oficiales a su hijo y a su nuera.


      La operación de don Juan Carlos, en la que se le ha extirpado un tumor benigno de pulmón, y su posterior convalecencia han provocado que los Príncipes pasen a un obligado primer plano mientras el Rey se repone totalmente de las secuelas de la intervención quirúrgica.


      Todo lo anterior ha hecho que la estructura de la «Casa» se ponga en marcha y aborde una etapa nueva en la que departamentos como la Jefatura de Relaciones con los Medios, esté implicada de pleno en una misión tan importante y de tanta trascendencia, de la que depende en parte el futuro de la institución monárquica.


      Renovarse o morir es un viejo adagio que está más que nunca en plena vigencia. La opinión pública demanda transparencia, quiere saber y conocer prácticamente todo acerca de los personajes públicos. Una demanda que contrasta con el tradicional secretismo que tratan de seguir manteniendo los que opinan que abrir puertas y ventanas tiene muchos riesgos. Sin darse cuenta de que rechazar lo que los ciudadanos exigen, ocultar lo evidente y continuar con una política de sobreprotección hacia el Príncipe puede ser el principio del fin.


      Nadie debe sentirse ungido para la función, considerada por algunos del entorno del heredero como casi divina, de llevar a don Felipe al trono y pensar que su misión es hacer que llegue a ser rey y ser ellos quienes le coloquen la corona.


      Solo hay que dejar que el propio Príncipe se muestre como es, un hombre maduro, pleno, responsable, capaz de formar una familia como la que tiene y dispuesto a acometer la misión que la historia le marcó desde su nacimiento, la de ser el futuro rey de España.


       


       


      OBJETIVO: CONOCERLOS MEJOR


       


      Desde el momento en que los autores de este libro nos planteamos abordar el proyecto de escribir sobre los príncipes de Asturias, siempre pensamos que la obra debía versar no solo sobre el heredero de la Corona, sino sobre los dos, y que debía tratar de describir y reflejar con fidelidad el recorrido del matrimonio que ellos decidieron formar en el otoño de 2003 y que se materializó el 22 de mayo de 2004.


      Porque desde esa fecha ellos forman una pareja, un todo que conserva intacto su compromiso, que comparte todo lo que le ocurre, que quiere afrontar unida el futuro que tiene por delante.


      Por eso, lo que hemos hecho en este libro es empezar trazando un perfil ajustado de don Felipe y doña Letizia como personas que facilite el que se les conozca un poco más a fondo y mejor de lo que lo son ahora. También hemos analizado el camino que han hecho juntos, relatado los obstáculos que han encontrado y han debido superar, narrado los riesgos que han corrido, tanto él como ella, de que la empresa iniciada no llegara a cuajar.


      Hemos subrayado asimismo las dificultades de adaptación por las que han pasado, mayores en el caso de la Princesa al entrar en un ambiente que le era tan ajeno.


      En este intento de explicar mejor lo que hacen, para que la opinión pública descarte esa falsa imagen de unos Príncipes que no trabajan, hemos abordado aspectos concretos de su tarea cotidiana dentro y fuera del pabellón próximo a la Zarzuela que es su residencia, hemos contado cómo se desarrolla la vida familiar que ellos quieren preservar por encima de todo y cómo mantienen sus relaciones de amistad con personas del entorno de él y de ella.


      Lo que piensan los españoles de la monarquía como forma de Estado, la valoración de la Familia Real que arrojan los sondeos —en las primeras posiciones desde hace más de treinta años—, el tratamiento de la imagen de los Príncipes de cara a la opinión pública y a la ciudadanía, así como la cobertura que se hace de sus actividades en los medios de comunicación, bien sea prensa seria, del corazón o pura basura, son otros de los asuntos analizados en esta obra que tienen ahora entre sus manos.


      Para la elaboración del libro hemos buscado los testimonios de muchas de las personas que conocen bien a los Príncipes, que los han tratado no solo en un plano oficial y público, sino en un ámbito más privado. También la de expertos en diversas materias relacionadas con los asuntos que tratamos en la obra.


      En total, cerca de sesenta personas de muy distinta procedencia han accedido a hablar con nosotros para contarnos sus puntos de vista, sus experiencias personales y su opinión particular de cómo perciben ellos a quienes se acaban de convertir en reyes de España.


      Ha sido una tarea ardua pero apasionante. Hemos contado con la colaboración de muchas personas que han accedido desde el primer momento a cooperar con nosotros en la aventura de contribuir a que se conozca un poco más en profundidad a los Príncipes. No hemos encontrado ni desconfianzas ni temores. Tan solo unos pocos entrevistados han pedido que se mantenga su anonimato por cuestiones de discreción y prudencia. Y un porcentaje mínimo ha declinado la invitación a participar en este proyecto, algunos por creer que hacerlo era traicionar su lealtad a la pareja, otros porque les desaconsejaron desde el Palacio de la Zarzuela que prestaran cualquier tipo de apoyo.


      Del mismo modo solicitamos mantener un encuentro con los protagonistas de este libro, los príncipes de Asturias, para recoger de primera mano su testimonio. En la Casa un libro siempre entraña para ellos riesgos y peligros, lo sabemos por experiencia. Un mes y medio más tarde, a pesar de que la idea fue bien acogida en principio, nos comunicaron su decisión de no conceder la entrevista con don Felipe y doña Letizia. Simplemente porque no entraba dentro de sus planes. Fue una decisión tomada en el entorno de los príncipes de Asturias que lamentamos, aunque no ha restado ni un ápice de nuestro entusiasmo ni ha debilitado nuestro propósito de escribir un libro sobre los príncipes Felipe y Letizia serio, documentado, honesto y fidedigno, pero por encima de todo, asequible para cualquier persona, sea cual sea el nivel que tenga o el espectro social al que pertenezca, ya que nuestro deseo es que llegue al mayor número de lectores posible. Para que todos ellos conozcan un poco mejor a los príncipes de Asturias. Porque creemos sinceramente que merece la pena.


       


       


      DIEZ AÑOS DE VIDA EN COMÚN


       


      Los expertos en relaciones de pareja consideran que superar una década de vida en común, tiempo en que suelen presentarse las primeras crisis serias en un matrimonio, significa que la relación está asentada.


      Todos los indicios apuntan a que los príncipes de Asturias, cuyo compromiso matrimonial se anunció en otoño de 2003, siguen transitando con paso firme por el camino que ellos decidieron recorrer juntos, con la misma voluntad de compromiso personal e institucional que dejaron claro desde el principio ante todos.


      Es, por tanto, a nuestro juicio, el momento oportuno y con la suficiente perspectiva para hacer un análisis exhaustivo y completo del tiempo que los Príncipes llevan ya juntos y de los acontecimientos más importantes que han vivido.


      La pareja formada por Felipe de Borbón y Letizia Ortiz es, a todas luces y vista por los que los examinan de cerca y de lejos, una pareja feliz, compenetrada, perfectamente sintonizada en el trabajo institucional de servicio a su país, responsable ante sus obligaciones familiares desde la llegada de sus dos hijas, las infantas Leonor y Sofía, y consciente del papel que le reserva el futuro de ser los próximos reyes de España.


      —El Príncipe ha mejorado con ella —nos dice una persona que ha trabajado durante casi diez años en la Casa de Su Majestad el Rey—. Está contento, ha alcanzado la madurez. Tener familia lo ha hecho más sensible, lo ha cambiado para bien. Y en cuanto a ella, lo que se puede decir es que ha hecho «milagros» en estos últimos años, ha adquirido soltura y eso que la adaptación a la posición de Princesa es difícil. Se consigue tan solo con los años o con la cuna, pero es muy difícil alcanzar en poco tiempo lo que da el sedimento de los años.


      Quizás es importante decir que no todo ha sido un camino de rosas en el sendero recorrido por los Príncipes desde el día que se casaron. Uno de los mayores inconvenientes que se le puso a la elegida por don Felipe era el ser una mujer divorciada, lo que era considerado por muchos como un auténtico anatema. Lo explica con un ejemplo real Manuel Marín, político socialista y antiguo presidente del Congreso de los Diputados.


      —A mí me preguntó un señor muy sesudo, del cual no quiero mencionar su nombre: ¿eres consciente, como presidente de las Cortes, de que ella es una mujer divorciada? Y yo le contesté: ¿qué quieres que te diga? Mi mujer también estuvo casada anteriormente y era divorciada. ¿Cómo quieres que yo me escandalice con esto? ¿Cuántos millones de personas están divorciadas en nuestro país?


      Pero no fue el ser divorciada el único inconveniente que se le puso a la Princesa desde el primer momento. También se le reprochaba el pertenecer a una familia de clase media trabajadora en vez de a una de rancio abolengo o de las grandes clases pudientes que ocupan un lugar destacado en la escala social. Eso, para algunos, la invalidaba para desempeñar su papel de esposa del heredero con acierto y dignidad.


      Para Alfonso Martínez de Irujo, actual decano de la Diputación de la Grandeza de España y duque de Aliaga, lo esencial es que la princesa Letizia está asumiendo su función de consorte del heredero bien y la está desarrollando satisfactoriamente.


      —Lo importante es que las personas comprendan el sentido de lo que es la institución de la Corona dentro de la organización del Estado, y que sepan lo que es, y que quienes la conforman desarrollen su labor bien, eso es lo único que se les pide. Lo que pasa es que se piensa que alguien que venga de una familia real comprende mejor esas funciones que una persona que no haya nacido en ese ambiente.


      —Pero eso es una extrapolación —añade el segundo de los hijos de la duquesa de Alba— lo importante, insisto, es que la persona comprenda y haga bien esa función.


      El camino de espinas de la Princesa se inició ya desde la presentación ante los medios el día de la petición de mano, momento en que surgieron las críticas: ¡cómo es posible que se hubiera atrevido a mandar callar al Príncipe e interrumpirle! Muchos lo calificaron de osadía cuando, de verdad, lo único que ella quería era dejar claro su agradecimiento a la Reina por todo su apoyo...


      Tampoco faltaron los comentarios que la tacharon de presuntuosa por ofrecerle al Príncipe un ejemplar antiguo de una obra de Mariano José de Larra como regalo de compromiso.


      Después de casados siguió la persecución. La retahíla de infamias que se inventaron en torno a la Princesa superó los augurios de los que se pusieron en lo peor desde el principio. Primero fue que ella no podía tener hijos porque se había sometido a una ligadura de trompas, después que se estaba tratando de un problema de infertilidad, más tarde que la habían visto salir de una clínica de Valencia especializada en tratamientos de fertilización in vitro.


      Eso antes del nacimiento de la infanta Leonor. Porque la noche del parto el problema se convirtió en que la recién nacida había estado a punto de morir, y luego, que tenía una enfermedad incurable que le impedía abrir los ojos, seguido por la noticia de que la pequeña mancha rojiza que la niña tenía en la nariz se iba a extender irremediablemente por toda la cara.


      Cuando se cansaron de propagar, quienesquiera que lo hicieran, esos chismes malignos, los rumores cambiaron y fue cuando se inventaron que la Princesa sufría anorexia, ya que su figura cada vez se veía más mermada.


      Los ataques han sido continuos y no han dado tiempo a muchas treguas. Todo eso mezclado con lo duro que debió de ser para doña Letizia acostumbrarse a convivir con una familia real y aprender todas sus normas y etiquetas.


      —Creo que ella lo ha pasado mal humanamente —nos cuenta el periodista y analista político Fernando Ónega, quien organizó una cena en su casa para que los Príncipes compartieran mesa con el cantante Julio Iglesias y su mujer, Miranda, que tenían mucho interés en conocerles.


      »El cambio que ella ha tenido en su vida no voy a decir que haya sido dramático pero sí traumático. Ha pasado de ser una periodista que hace su vida libremente a encontrarse de golpe cenando con los reyes de España, que son sus suegros. Y metida de lleno en una familia que no es la habitual, no importa el escalón social de donde vengas, es la Familia Real. Eso tiene que imponer muchísimo.


      De lo que no hay duda es de que los años que llevan casados no han mermado el amor que sienten el uno por el otro, según el testimonio de todos los que mantienen amistad con ellos.


      —Están embobados el uno con el otro, tienen constantes gestos de cariño, van cogidos de la mano en público pero en privado, cada dos por tres, también hacen «manitas», se hacen carantoñas, intercambian miraditas como dos novios, es evidente que siguen estando tan enamorados o más que el primer día —nos confiesa una de las amigas de ella, que ahora ya lo es de los dos, y que prefiere mantener su identidad oculta por lealtad a la pareja—. Él está plenamente feliz con Letizia y lo declara sin ningún problema, considera que su matrimonio es lo que él siempre había soñado y aun mucho más.


      Desde el punto de vista familiar, ambos están felices de haber formado una familia, de dedicar toda su atención a sus dos hijas, las infantas Leonor y Sofía, dos niñas a las que tratan de educar correctamente, inculcándoles unos principios que les sirvan para manejarse por la vida, sin olvidar, claro está, que son infantas de España y la responsabilidad que eso acarrea.


      El amor que se profesan y la evidencia de que es un matrimonio compenetrado y con buena sintonía fue fundamental para hacer frente al suceso más doloroso y trágico que tuvo lugar justo cuando doña Letizia estaba embarazada por segunda vez: la muerte de su hermana pequeña, Érika Ortiz, una persona de carácter frágil que sufría una fuerte depresión para la cual estaba siendo medicada. La joven no supo hacer frente a las dificultades que tenía y decidió poner fin a su vida en la madrugada del 7 de febrero de 2007. La familia Ortiz Rocasolano se sobrepuso a esa pérdida con una gran dignidad y especialmente la Princesa, quien estuvo totalmente arropada y respaldada por la Familia Real y, de forma particular, por el príncipe Felipe, su marido.


      La princesa de Asturias, y en esto la opinión es unánime, dio una auténtica lección a todo el que no confiaba aún en su capacidad de afrontar momentos complicados. Su entereza, su mantenimiento de las formas protocolarias ante la Familia Real, el detalle de acercarse a los periodistas para agradecerles sus sentimientos por la muerte de su hermana pequeña asombraron a todos. E hizo que, en ese momento, muchos españoles dieran un giro radical y empezaran a ver con otros ojos a la esposa del Príncipe heredero.


      En realidad, la apreciación de que los Príncipes son felices y existe una espléndida relación entre ellos es algo que salta a la vista cuando se les observa de cerca, en vivo y en directo, en cualquiera de sus apariciones públicas. Muchos de los entrevistados para elaborar este libro nos hacen la observación de que se nota que existe entre ellos una gran complicidad, un ingrediente imprescindible para el buen funcionamiento de una pareja.


      —Ella ha sido una especie de talismán para el Príncipe —nos comenta Pablo Batlle, experto en protocolo y relaciones públicas que ha ejercido su carrera durante muchos años en Radiotelevisión Española—. Doña Letizia le ha ayudado mucho. Desde que se enamoró de ella, él es otro Príncipe. Cuando le he visto en actos y recepciones, él ha estado más alegre, más dispuesto a hablar con todo el mundo. Es como si hubiera entrado un aire puro, un aire limpio, distinto, a la Casa.


      Una apreciación que comparte al cien por cien Luis María Anson, académico de la Lengua, director del diario digital El Imparcial y, por encima de todo, monárquico convencido. Afirma Anson que la Princesa ha cumplido con todos los objetivos.


      —En primer lugar, ella mantiene una relación estupenda con el Príncipe, cosa que no es nada fácil conforme va pasando el tiempo. Segundo, ha tenido la virtud de tener solo hijas, con lo cual ha evitado el problema constitucional que se habría planteado si hubiera nacido un niño. Y en tercer lugar, ella se ha sometido a un aprendizaje durísimo, del que la gente no se ha dado cuenta, en el que ha debido aprender inglés a fondo y el protocolo de las cortes europeas, y de la española en particular. Aunque seguro que muchos señalan defectos y están a todas horas criticándola, en líneas generales ella está desempeñando su papel de princesa de Asturias como si hubiera nacido en una Casa Real.


      Al hablar de los riesgos que pudo suponer para la monarquía que el Príncipe heredero se casara con una persona de las características de Letizia, la periodista Covadonga O’Shea, fundadora de la revista Telva, tiene su propia teoría.


      —Creo que el riesgo fue mucho mayor para ella en el sentido personal, aunque desde el punto de vista institucional fue superior para el Príncipe. A pesar de que no conozco los entresijos de la historia, supongo que don Felipe encontró cierto grado de resistencia pero siguió adelante. Pienso que mucho más difícil debió de ser la decisión para ella, porque era una mujer absolutamente libre en su vida, con una profesión que vosotros y yo sabemos que es apasionante y lleva a vivir muy intensamente los acontecimientos, a escribir, a opinar..., y tuvo que pasar a tener que ser siempre políticamente correcta.


      »Es verdad que se han enfrentado a un riesgo pero lo están superando —concluye Covadonga O’Shea—. Había grandes interrogantes porque la monarquía no es un cuento de hadas, pero en estos últimos años lo que se ve, y tampoco sé más porque ni he comido con ellos ni nada, es que están muy enamorados. Dios quiera que su matrimonio se mantenga así o aumente.


      Entre los redactores de los medios que cubren habitualmente la información de la Familia Real, observadores natos de la evolución experimentada por los Príncipes desde que iniciaron su vida en común, la conclusión es que con el paso del tiempo la pareja se ve cada vez más compenetrada.


      —Creo que forman un buen equipo —opina María Manjavacas, periodista de la SER que sigue a los Príncipes desde hace varios años—. Pienso que a ella, en una etapa intermedia, no muy al principio, le costó encontrar su registro. Cuando se inició la relación, la veías muy natural, sí, pero no muy bien definida. Ahora se ha acomodado perfectamente a su puesto, se encuentra a gusto en él, ha encontrado su punto, su registro. Se la ve más segura ahora, más cómoda.


      »En cuanto al Príncipe, el gran fallo que hay es que no se le conoce. Y cuando conoces a alguien, cambias completamente de opinión. Por eso creo que la clave es darlo a conocer. ¿Cómo? No lo sé, es difícil porque por un lado está claro que hay que arriesgar pero también que si arriesgas y metes la pata, es aún peor —concluye María.


      Los cámaras de la Agencia EFE, Nacho Martín y Jesús Bartolomé, que siguieron a la pareja durante más de dos meses antes del 40 cumpleaños del Príncipe, sacaron también sus propias conclusiones sobre la adaptación del uno al otro en los años que llevan de convivencia.


      —Cuando están juntos se nota que son un matrimonio bien avenido. Él tiene muy buen carácter y eso facilita que se lleve bien con doña Letizia —nos cuenta Nacho—. El Príncipe la admira. Cuando estuvimos juntos en Ribadesella, donde ella era más protagonista, se notaba la admiración por cómo hace las cosas la Princesa, por cómo realiza su trabajo. Ella también es encantadora y se les ve muy unidos, muy pendientes el uno del otro en todos los actos.


      Luis Lianes, corresponsal actual de Televisión Española ante el Palacio de la Zarzuela, se ha formado ya su propia opinión sobre la armonía que reina entre la pareja.


      —Creo que la pareja está consolidada absolutamente. Los dos se han adaptado, se han complementado. Se nota que hay armonía partiendo del juego de complicidades que hay entre ellos que se puede ver, palpar. Hay una armonía serena, pero sobre todo y claramente es una armonía.


       


       


      UNA UNIÓN CONTRA VIENTO Y MAREA


       


      Creemos que al cabo de diez largos años que llevan juntos, en los que ha habido algunos altibajos ya superados en la relación al igual que sucede en la mayoría de los matrimonios, la pareja ha dado sobradas muestras de que están dispuestos a luchar contra los elementos y saben cómo hacerles frente por muy fieros y peligrosos que sean. Tienen muy claro que están juntos desde el principio en esa tarea, que ése era y sigue siendo su compromiso cuando decidieron formar una pareja, contraer matrimonio, formar una familia y hacer frente a todo lo que viniera.


      Ellos, como afirma el anterior alcalde de Madrid, Alberto Ruiz-Gallardón, «están viviendo un espléndido momento tanto en su vida personal como profesional. Han formado una familia, lo que ha hecho de ellos una pareja feliz, han desplegado una intensa actividad que ha facilitado el que la gente los conozca. Están, pues, perfectamente preparados para asumir, en el momento y del modo que al Rey le parezca más oportuno, el papel que los españoles hemos confiado a la monarquía».


      Intentamos con esta obra que conozcan más a fondo a don Felipe y a doña Letizia: su personalidad, sus gustos y aficiones, el trabajo que desarrollan, sus relaciones familiares, los amigos con los que salen, los resultados de los sondeos sobre ellos, la imagen que proyectan, la influencia de la moda en la Princesa, con quién se han casado los otros príncipes herederos, la reforma de la ley sucesoria, las relaciones con la prensa, la adaptación al protocolo y los retos de cara al futuro.


      Los autores de este libro invitamos a todos los lectores a entrar ya en las páginas de esta obra y a que nos acompañen en el recorrido que hemos hecho por esos años cruciales en la vida del heredero de la Corona y su esposa, en el análisis de su trayectoria desde que decidieron unir sus vidas hasta el momento actual.

    

  


  
    
      II

      Un retrato del Príncipe


      La fama de lo bien preparado que está y de la magnífica formación que tiene para ser rey cuando le corresponda le persigue como su sombra. Es lo primero que sale una y otra vez al hablar de él pero, siendo eso muy cierto, al príncipe de Asturias hay más cosas que lo definen, y que lo definen mejor aunque no sean tan evidentes.


      Quienes han seguido de cerca su trayectoria dicen que don Felipe hubiera podido ser astrónomo, que le apasiona y es algo más que una afición para él, o abogado, por su titulación y su capacidad para argumentar y preparar los temas, o empresario, por su formación, o diplomático, por sus conocimientos y por su propio carácter, o incluso sería un buen piloto de aviación, en opinión de los que saben de esos menesteres.


      Todas estas profesiones, y algunas más, las ha ido tocando a lo largo de los años mientras se preparaba como heredero de la Corona, una labor que sigue realizando con dedicación y con paciencia porque es lo que marcan las normas de la casa, de la Casa del Rey naturalmente, y porque él es disciplinado y se dirige como un dardo a su diana.


      Sabía que nunca iba a ejercer esas ocupaciones, pero en todas ellas puso en marcha una característica que quienes le conocen dicen que le define de forma clara, su empeño en conseguir lo que se propone.


      Dicen también quienes le tratan de cerca que el príncipe Felipe no es de los que toman con rapidez sus decisiones importantes, no le gusta precipitarse. Mide y pesa pros y contras con detenimiento, consulta y escucha a quien cree que debe hacerlo, y cuando llega a su conclusión, la persigue y la defiende hasta el final. Esto, que algunos consideran lentitud y otros minuciosidad, explica muchas de sus formas de actuar y la manera en que ha adoptado las grandes determinaciones de su vida.


      Detalles como éste solo surgen cuando se llega al trazo fino que permite la proximidad, y es que casi se podría afirmar que existen dos príncipes de Asturias, el que se ve de lejos y el que se conoce de cerca. El Príncipe es de los que, no hay quien diga lo contrario, gana mucho en la distancia corta a pesar de que en ese detalle surgen también entreverados sus defectos.


      En esa cercanía, lo afirman quienes le acompañan, le han acompañado o le conocen, surge un hombre perfeccionista, prudente, con la cabeza organizada, dialogante, tímido reciclado por necesidades del guión y en consecuencia cálido y comunicativo, pero lento y quizás premioso para determinadas puestas en marcha.


      Es también sumamente educado, y sin gozar de eso que se llama simpatía natural, está, en cambio, dotado de varios registros de humor posiblemente heredados de padre y madre, a los que adora, lo mismo que de un sentido del deber y dinástico muy acentuado, también registro de familia.


      El Príncipe, lo dicen esas mismas personas que saben de él, es un noctámbulo con el horario cambiado por motivos profesionales, disciplinado en lo que hace falta, pero poco castigado por la vida y por ello poco o nada capacitado para el rencor, y es bondadoso, aunque esa bondad le lleve a veces a disculpar o mantener la confianza a quien no lo merece.


      Además resulta ser hábil para el trabajo en equipo, buen jefe, esposo enamorado a tiempo completo y padre orgulloso con dedicación exclusiva, hogareño, hermano mayor siendo el pequeño, buen amigo, gran lector, peor músico, cinéfilo manifiesto, conversador de nivel, hombre reflexivo y a la vez testarudo, cabezón hasta el límite en ocasiones.


      Y pertenece a esa especial clase de personas que serían capaces de sobrevivir a base de bocadillos, que le encantan casi tanto como tomar, cuando puede, un gin-tonic con los amigos.


      De cerca, vemos, llueven en aluvión los detalles que completan la descripción de su personalidad, defectos incluidos.


      De lejos, los rasgos nos dibujan la buena estampa de un príncipe oficial, al que las madres llaman con entusiasmo «guapo» en sus saludos en la calle, mientras que sus detractores lo ven como heredero pasivo de unos derechos poco democráticos. Unos y otros lo reconocen como bien preparado para ejercer una amplia variedad de actividades de representación de alto nivel con suma corrección, pero con la carencia de esa simpatía campechana y contagiosa que tiene su padre, el Rey, con quien inevitablemente todos lo comparan en ese aspecto.


      Popularmente su caché subió varios enteros a raíz de su boda por amor y no por otras conveniencias, pero el tipo de actividades que realiza y cómo se comunican pueden transmitir una imagen de cierta frialdad, de distancia, e incluso llega a calar la idea de que se trata de una persona estirada y algo alejada del trabajo puro y duro.


      Los autores de este libro hemos tenido oportunidad de seguir como periodistas durante años sus actividades y comprobamos ese curioso fenómeno, que se repite una y otra vez, de cómo cambia la opinión de quienes comparten con él una sesión de trabajo, mantienen una conversación completa o coinciden en un corrillo en el que no se tiene que hablar necesariamente de algo trascendente.


      Invariablemente la opinión sobre el Príncipe tiene un antes y un después de haberlo conocido en persona. Y siempre sale ganando tras el encuentro. El problema es que su entorno nunca ha sido demasiado proclive a este tipo de contactos, si bien ahora parece que está enderezando ese rumbo.


      Lo que por lo general descubre alguien al conocer a don Felipe es, simplemente, a un hombre normal, con criterios equilibrados, muy enterado de lo que habla y, sobre todo, dispuesto a escuchar aquello que le quiere contar su interlocutor. Y si la cosa viene a cuento, éste verá que emplea algunos pequeños trucos para romper el hielo y hacer que se sienta cómodo y el diálogo sea más fácil.


      El cambio de criterio respecto a cómo es se produce porque, normalmente, la gente llega a él con el prejuicio de que se va a encontrar con una persona algo distante, protocolaria y más bien resignada a dedicarle un rato porque no le queda otro remedio. Y como no es así, sino más bien lo contrario, el contraste hace su trabajo y don Felipe sale ganando muchos puestos en la opinión del nuevo interlocutor.


      En los años en que el Príncipe ha desarrollado su trabajo como heredero a la Corona tras concluir su formación académica, la estrategia de la Casa del Rey le ha mantenido en un discreto segundo plano, el que le corresponde en el escalafón, ya que el mensaje principal que ha de llegar a la sociedad es el del titular de la Corona.


      La actividad de don Felipe que conoce la mayor parte de la sociedad española es en buena medida la transmitida por los medios de comunicación. Muchos de éstos se han centrado durante años más en sus idas y venidas como príncipe casadero, algo que hacía subir audiencias y tiradas, que en su labor institucional, intensa pero muy marcada siempre por las limitaciones del protocolo.


      Esa fase en la que su vida privada se convirtió en alimento de «paparazzi» y de cualquier programa de casquería social don Felipe la llevó francamente mal. Y como para los medios llamados serios el efecto contagio de lo frívolo existe, el resultado fue un distanciamiento poco deseable. Ahora un buen uso de Internet podría ayudarle a romper ese excesivo monopolio.


      A raíz de su boda con la periodista Letizia Ortiz, esa distancia ha parecido achicarse, quizás porque la pareja se ha preocupado expresamente de realizar con discreción un recorrido personal para darse a conocer ante personas y sectores influyentes de la sociedad. Una peregrinación trabajosa y artesanal basada en el «boca a boca» que recuerda a la que, en su día, iniciaron don Juan Carlos y doña Sofía en los tiempos que los Reyes denominan con humor como los de «cuando no éramos nadie».


      Se mantiene, eso sí, el modo frívolo, tergiversado o malintencionado con que determinados medios recogen su actividad y describen su figura y la de la Princesa, hagan ellos lo que hagan. La relación con los medios de comunicación es su particular revolución pendiente que, por su relevancia, hemos abordado con amplitud en diversos pasajes de este libro.


      A raíz de las dolencias que han llevado a don Juan Carlos al quirófano en varias ocasiones en los últimos años, la Casa del Rey puso en marcha un claro operativo para dar a conocer a los españoles la figura de don Felipe, y con él la de la princesa Letizia.


      A partir de esa labor comenzó a verse un príncipe Felipe bastante parecido al que se perfila en estas páginas, construidas con los testimonios de personas que saben de él.


      Don Felipe, además, en ese mismo periodo quiso y supo mantenerse lo suficientemente alejado del escándalo creado por la imputación de su cuñado Iñaki Urdangarín en un nada ejemplar caso de malversación, fraude, prevaricación y blanqueo de capitales. Y lo hizo con firmeza a pesar del desgarro sentimental que le supone alejarse de forma casi irreparable de su hermana, la infanta Cristina, a la que siempre ha estado especialmente unido.


       


       


      ASÍ LO VEN QUIENES VERLO PUEDEN


       


      Una persona que ha estado muy vinculada al Príncipe es la historiadora y académica Carmen Iglesias, quien desde que comenzó don Felipe la universidad formó parte del selecto equipo integrado por profesores como Francisco Tomás y Valiente, Enrique Fuentes Quintana o Gregorio Peces-Barba. Todos ellos le dieron unas lecciones privadas de lujo que no se sabe si eran un complemento o más bien la base misma de su formación.


      Mujer culta en el sentido más extenso de la expresión, Carmen Iglesias ha seguido manteniendo con don Felipe lo que ella denomina «una especie de seminarios» de los que formaban parte la historia, las ciencias sociales, el arte, la literatura y, desde luego, el cine, una de sus grandes aficiones, así como todo tipo de acontecimientos que surgían en el terreno de la cultura abierta. Esos seminarios se prolongaron durante casi veinte años, hasta que la agenda del Príncipe y sus obligaciones familiares los hizo imposibles.


      —El Príncipe es un caso de curiosidad insaciable y de entusiasmo por el conocimiento —nos dice—. Desde siempre ha sido una persona de gran profundidad. Cuando me han preguntado cómo lo podría definir, siempre he dicho que como una persona serena y con criterio, pero las virtudes que valoro más en él son la inteligencia, la curiosidad por las cosas y la buena relación que sabe tener con la gente. Y es que es bondadoso y afectuoso, muy afectuoso. Ésas son las cosas que le hacen ganar en la distancia corta, que es cuando se aprecian. Y, eso sí, lo cierto es que su bondad le lleva, en ocasiones, a disculpar a quien no se lo merece.


      De tantos años de hablar de lo divino y de lo humano con don Felipe, a Carmen Iglesias le han quedado grabados algunos pequeños detalles que ella no sabe muy bien si lo definen, pero que le resultan significativos. Son cosas como la forma directa de mirar a los ojos que tiene cuando habla con alguien, el perfecto orden con que alinea sus bolígrafos, plumas o lapiceros en su mesa de trabajo, el problema de comunicación que a veces le origina su estatura, o su amor por los animales escenificado en su perro Pushkin, un schnauzer que formó parte de su vida juvenil.


      Iglesias, miembro de la Real Academia de la Historia y también integrante de número de la Real Academia Española, entiende que un punto débil del Príncipe es quizás «no haber estado en la pelea de la vida, no haber sufrido el encontronazo con la realidad, aunque la parte buena es que eso le ahorra sentir rencor y resentimientos». Es la única debilidad que fue capaz de transmitirnos.


      El político socialista de largo recorrido, José Bono, ha coincidido y trabajado con el Príncipe en frecuentes ocasiones. En 1998 fue su anfitrión en la visita oficial a Castilla-La Mancha que realizó don Felipe, y juntos recorrieron durante una semana una docena de localidades de esa Comunidad. La experiencia sirvió a Bono —hombre que al comienzo de la Transición no creía en las bondades de la monarquía— hasta para escribir un libro, El Príncipe Felipe. Crónica de un viaje.


      —Desde un punto de vista académico tiene la mejor preparación que nunca se haya dado en un heredero. Ésa es la primera cuestión. La segunda es que es un hombre prudente, moderado e inteligente y, además, bastante preocupado por ser correcto y cumplir con sus obligaciones. Creo que tiene más interés en ser justo que en ser simpático. Es amable sin esforzarse en ser campechano, y esto tiene sus ventajas y sus inconvenientes, pero debo decir que me agrada que quien ha de ser jefe del Estado sea un hombre reflexivo, competente y dispuesto a incrementar día a día sus conocimientos. Sinceramente creo que es una buena persona y un hombre con adecuada preparación intelectual.


      El magistrado del Tribunal Constitucional, catedrático de Derecho Constitucional de la Universidad Rey Juan Carlos, Pedro González Trevijano, ha frecuentado al Príncipe en actividades públicas y en reuniones privadas para abordar temas de derecho constitucional, su especialidad como catedrático.


      —En un país en el que nadie escucha a nadie, le gusta escuchar. Es inteligente, con una visión práctica de las cosas. Es una persona inquieta. Muy curioso, como lo es la Reina. Creo que se estudia los temas con detalle, cuando le he expuesto algún asunto de derecho no tenía ninguna duda de que antes de las reuniones lo había preparado. No es un diletante. Es trabajador y diligente. Siendo reflexivo, es afectuoso y cariñoso.


      González Trevijano explica ese cambio que se produce en la gente tras conocer personalmente a don Felipe.


      —Siempre la opinión de la gente que lo ha conocido ha sido extraordinariamente mejor de lo que pensaba que iba a ser, lo cual habla bien de él. Por estar al lado de un gran rey, por la formación que ha tenido, por su experiencia vital cuando llegue, por el oficio adquirido en estos años, no hemos tenido en la historia de España ningún príncipe de Asturias con mejores cualidades formadas que él para ser un gran rey.


      Uno de los diplomáticos españoles que mejor ha entendido la forma de conectar con los periodistas es Inocencio Arias, que ha acompañado al Príncipe en numerosas actividades en diferentes etapas de su vida y lo conoce con cierto detalle. Como es su costumbre, cuenta su opinión con estilo propio.


      —Tiene sentido común y del Estado, le preocupa España y está rodado. Ha estudiado, viajado por España y por fuera profusamente, me consta que lee, estudia y digiere los dosieres que se le preparan y tiene conocimiento de cuál es su papel. También está dispuesto a aguantar todos los actos que se le montan cada día. Me río yo cuando dicen que el Príncipe no trabaja. Sabe que es su obligación y no le concede la menor importancia, y estoy seguro, poniéndome en su lugar, de que el 50 por ciento de ellos no le gustan. Yo preferiría estar en mi oficina trabajando que asistir al tropecientos acto oficial sonriendo, sin perder la compostura.


       


       


      ¿ES DISTANTE?


       


      —Eso de que es distante, incluso algo estirado, es otra de las sombras que siguen al Príncipe como un sabueso, y tiene su fundamento en la sensación de lejanía que inevitablemente crea el protocolo que, también sin remedio, rodea la mayor parte de su actividad pública —José Bono tiene su opinión sobre este tema.


      »Los reyes se crecen en la cercanía, en el afecto, en los sentimientos humanos más comunes. La distancia, el protocolo o los “cortesanos de terciopelo” les hacen más daño que beneficio y les distancian del pueblo. Presentar a los reyes como personas lejanas e intocables es una posición poco inteligente. Necesitan a su alrededor personas cercanas que les digan la verdad, que les trasladen las cosas como son y que no les pase como al rey Sol, que cuando preguntaba “¿qué hora es?”, le contestaban sus cortesanos: “la que desee Su Majestad”. La hora es la que es, aunque a Su Majestad no le guste.


      Lo cierto es que don Felipe no puede eludir los rigores del protocolo, pero sí procura evitar a toda costa eso de los cortesanos pelotilleros. Lo hace, desde luego, en su vida personal y privada, pero también en su actividad oficial mantiene contacto con gentes que forman parte de la normalidad de la sociedad española, y trata de hacerlo en un clima lo más distendido posible.


      Sirva de ejemplo la audiencia que concedió para que el suplemento dominical de Abc, con motivo de su 40 cumpleaños, realizara un reportaje en el que se fotografió en grupo con escritores, artistas y profesionales próximos a su edad, como Joaquín Cortés, Ana Duato, Juan Manuel de Prada o Miguel Zugaza. La escena fue captada por las cámaras de la Agencia EFE.


      El comienzo fue algo envarado, sin salir de los tópicos, hasta que en un determinado momento alguien se interesó por el reloj deportivo que llevaba. Aquel detalle le sirvió para poner en marcha el rompehielos y contar cómo en un viaje, en uno de esos saludos a la gente en la calle, sorprendió a un chiquillo en plena operación de quitarle el reloj, aprovechando la costumbre heredada de su padre de llevarlo en la mano derecha, la de saludar. «Me di cuenta por segundos —contaba entre risas llevándose la mano al reloj—, tenía una cara de pillo... estaba escondido en la segunda fila, salió corriendo y no pasó nada». La anécdota sirvió para hacer que la sesión de fotos se convirtiera en una animada reunión de cuarentones con éxito en la que se habló de todo.


      En el mundo de la política, don Felipe procura hacer inversiones de futuro y para ello mantiene contactos con políticos jóvenes, incluso recién llegados. Fue el caso, hace ocho años, de la ahora secretaria de organización del PSOE y senadora Leire Pajín, que en aquel entonces estaba en la oposición y era la diputada más joven de España, y con la que luego ha compartido viajes de cooperación y otras actividades que le permiten darnos una versión de cómo actúa.


      —Es cálido. Cuando no le conoces, parece distante, pero luego es una persona cercana. Es correcto, tremendamente correcto, pero también cercano. A pesar de su papel, de lo que representa y lo correcto y amable que es con la gente, esto no le impide ser cálido. Las entrevistas que he tenido con él han sido muy completas, hemos repasado todo tipo de temas sin ningún problema. Toma posición y, más que nada, dialoga, como cuando estás con cualquier otra persona.


      También la entonces portavoz del Partido Popular en el Congreso, Soraya Sáenz de Santamaría, nos contó cómo tuvo su primer encuentro con don Felipe cuando estaba recién llegada al escenario grande de la política española. La entrevista tuvo una anécdota al principio que facilitó las cosas.


      —Llegué a Zarzuela en coche y nada más llegar, en el control de entrada, pinché una rueda. Se quedó como el coche de los Picapiedra, tuve que dejarlo. Tenía que subirme un coche de los de Zarzuela hasta el palacio, yo toda preocupada. Arriba estaba todo el mundo asomado para ver quién era la de la rueda pinchada. Yo estaba un poco apurada porque llegaba tarde. Cuando entré en el despacho, me dijo: «me han avisado de lo del pinchazo y he dicho, pues que la suba la Guardia Civil del control, pero me han dicho que si no va detenida no puede ir en el coche de la Guardia Civil, y, claro, he dicho no, detenerla no la detengan, vamos a buscar otra manera». Y ya la reunión fue muy distendida. Con las risas hizo que me relajara. Luego nos enrollamos bastante y supongo que hicimos esperar al que venía detrás.


      En ese aspecto de las ventajas de la distancia corta, el secretario general de la UGT, Cándido Méndez, nos relata una reunión en Canarias de sindicalistas de su organización y de Comisiones Obreras con motivo del 25 aniversario de la Constitución a la que invitaron al Príncipe.


      —Él estuvo muy a gusto en aquel acto y hubo compañeros que le dijeron al final: «mire, yo soy republicano pero quiero que me firme usted la Constitución». Fue un detalle que le reconozco.


      »Mi opinión del Príncipe es francamente positiva —continúa— y no lo digo de una manera impostada. Mi padre, que fue condenado a muerte por el franquismo por sus ideas, luego tenía en su casa una foto de la que se sentía muy orgulloso en la que estaba con el Rey. Y yo, hijo de republicano y de convicciones republicanas, me siento muy cómodo en el marco de la monarquía constitucional. Creo que el Príncipe es un buen profesional, en el mejor sentido de la palabra, y él es muy consciente del papel que le toca desempeñar en la vida española y en las relaciones internacionales de España.


      Ese conocimiento próximo a través del contacto en el trabajo lo tenía también el entonces alcalde de Madrid, Alberto Ruiz-Gallardón.


      —Quizás, en la distancia, alguien pueda tener una imagen engañosamente rígida de don Felipe. Su espontaneidad es más contenida que la de don Juan Carlos, pero es igualmente cálida y afectuosa, y eso se percibe mejor en la proximidad. Él es responsable, afectuoso y cordial, al tiempo que tiene un gran interés y curiosidad por todo lo que rodea y afecta a la sociedad española en un mundo y una época donde el cambio es un elemento permanente.


       


       


      EN EL AIRE


       


      El Príncipe vuela, y vuela bien según los que le han enseñado a hacerlo en aviones y helicópteros. Había volado en planeadores en Ocaña, pero en el caso de los aviones su primer aprendizaje lo realizó en la Academia General del Aire, en San Javier. Su monitor de vuelo fue el entonces capitán Guillermo Quintanilla, ahora comandante de Airbus de Iberia. Quintanilla nos cuenta su experiencia con cierto pudor porque no quiere parecer «pelota» si dice que si don Felipe «hubiera sido aviador habría sido un piloto de caza de los de primera línea. La cosa es así, es el mejor alumno que he tenido, y he tenido muchos, en el ejército y luego en Iberia».


      De aquellos días, cuando don Felipe iba a cumplir 20 años, Quintanilla recuerda tres cosas reveladoras de cómo se relaciona con los demás, cómo actúa ante lo que no controla y de qué manera reacciona ante un peligro.


      —Don Felipe venía de pasar por las otras dos Academias y tardó un trimestre en elegir a sus amigos. Se relacionaba con todos sus compañeros y jugaba al fútbol, aunque no le gustaba, o al baloncesto, porque era alto. Trataba de no desentonar, pero tardó en integrarse en su grupo más próximo, y con todos ellos ha mantenido luego una relación de amistad cercana. Solo se integró cuando estuvo seguro, y debió elegir bien porque aún le duran las amistades.


      El Rey quiso que su hijo hiciese «la suelta», que supone volar solo, cuando estuviera preparado. Él no pudo hacerla porque el general Franco no lo consideró conveniente, y don Juan Carlos tenía especial interés en que su hijo sí la hiciera.


      —El día anterior a su «suelta» ocurrió una desgracia, un compañero de su promoción, Héctor Haya, se mató en un vuelo que tenía lugar mientras nosotros estábamos también volando. La casualidad quiso que antes de ese vuelo fuésemos caminando juntos hasta nuestros aviones los dos alumnos y los dos profesores. Fue un golpe brutal para mí y también para él, pero mantuvo la compostura. Mientras se investigaba el accidente se suspendieron los vuelos de las Mentor, las avionetas de instrucción inicial. Cuando se reanudaron, curiosamente, él me dijo que prefería retrasar unos días la suelta. Fue un detalle de responsabilidad. No le dio vergüenza ninguna decir que estaba afectado por el accidente de su compañero. Se podía haber tirado a la piscina sin pensarlo porque estaba técnicamente preparado, pero no lo hizo. Tres días más tarde él mismo pidió hacer el primer vuelo en solitario. El Rey, que estaba en Nueva York, no puso pegas y nos dio la responsabilidad de decidir.


      La formación de vuelo pasó después por el C-101, un reactor de instrucción conocido en el argot como el «culopollo», en el que profesor y alumno vivieron otra experiencia delicada en la última fase del vuelo instrumental, en ella el alumno ha de ponerse una capucha que solo le permite ver los instrumentos del avión, pero no el exterior. Era un día nublado, recuerda Quintanilla.


      —Resultó que en las nubes había hielo. Este avión tenía antihielos solo en el motor. Los llevábamos puestos. Al terminar, hicimos una penetración de alta cota, que supone bajar en picado desde 20.000 pies para luego hacer una curva y aterrizar. Al hacer el picado notamos un golpe, un estruendo, un ruido ensordecedor... Se nos pusieron de corbata. El avión parecía que iba a explotar. Hicimos una maniobra para equilibrar el avión y entrar en pista, pero no sabíamos qué podía pasar. Le di al Príncipe instrucciones para estar preparados para saltar. Estábamos encima del mar. Puedo decir que en ningún momento dio muestra de pánico ni un mal gesto de nerviosismo, siguió las instrucciones sin dudar. En tierra se comprobó que se había formado un hielo durísimo en el morro del avión. No cogimos los hielos para tomarnos un gin-tonic para celebrarlo porque no estaba homologada esa celebración, pero sí nos tomamos uno de los bocadillos enormes que él se comía a media mañana. La cosa había sido grave.


      Años más tarde, a finales de 2006, en tierra pero lejos de España, en México, nos cuenta la política socialista Trinidad Jiménez que siendo secretaria de Estado para Iberoamérica acompañó al Príncipe a la toma de posesión del presidente Felipe Calderón, que había ganado por la mínima y su victoria era cuestionada en las calles por su rival Andrés Manuel López Obrador. Había disturbios, algaradas y posibilidades de que la investidura no se pudiera celebrar y la Casa del Rey pidió opinión al Gobierno.


      —Dijimos que había que ir siempre que el Príncipe estuviera dispuesto a asumir el riesgo, y él nunca tuvo la menor duda. Tuvimos que salir muy temprano del hotel, horas antes de la toma de posesión, hacer una ruta especial, entrar por un lugar especial y ocupar nuestros puestos. En la delegación no tuvimos dudas de lo que había que hacer, pero sí hubo preocupación entre los responsables de su seguridad. Hubo ausencias de otros países. El presidente Calderón quedó profundamente agradecido con España. Él estuvo muy sereno, eso es lo que le distingue, ser muy prudente y muy sereno. No pierde nunca los nervios, la compostura.


       


       


      CON LUPA


       


      Y llegados a este punto no nos resistimos a recoger el testimonio de alguien que le conoce bien y de cerca, pero que no desea ser identificado. Su descripción es tan exacta, honesta, meticulosa y tan literaria, que la recogemos tal y como nos la ofreció de viva voz, sin más preparación que la que le dictó su ordenada cabeza. Sabemos que no es usual ofrecer una cita tan extensa, pero el lector nos comprenderá tras repasarla.


      —Quizás se ha sentido solo, viviendo en un mundo complicado. Vive los 14 años, cuando un adolescente es inaguantable, en los años ochenta, cuando tiene lugar la Transición, el 23-F, etcétera. Su padre vive una vida complicada para evitar que le roben la cartera. Su madre está en otro rollo. Él vive rodeado de escoltas y con dos hermanas también pequeñas. Es introspectivo, un poco distante. No tiene el bagaje del padre. Le acompaña un teniente coronel, un coche oficial, unos tipos que se cuadran ante él cada vez que pasa por su lado. Eso es, en definitiva, la soledad.


      »Para acercarse a la gente tenía que romper moldes. Todo ello lo convierte en un solitario, claramente tímido.


      »Además, tiene el peso del prestigio de su padre, al tiempo que descubre que él es el sucesor. Descubre la estampa del éxito hacia fuera, y las dificultades adentro. Ello le hace retraído.


      »Hereda del padre y del abuelo el sentido del deber, de lo que ha de hacer. Será el sucesor y aprende que para ello no basta con hacer la mili, sino que ha de estudiar, prepararse, leer, adquirir una cultura. Le ofrecen, pero él mismo se marca, una educación cuando llega el momento. La Autónoma primero, y luego Georgetown como estudios de verdad. Consigue un sobresaliente en preparación, y con ello compensa su posible inseguridad. Obtiene una muy buena formación en relaciones internacionales.


      »Él sabe que no se puede permitir el lujo de ser como su padre, que es todo instinto, trabajo, simpatía y escasa formación académica, porque sus tiempos van a ser otros. Felipe hace sus deberes sobradamente. Y luego cumple de forma impecable.


      »Es un buen estudiante. No es brillante, pero razona muy bien. No oye, escucha, asimila. Es cabezón, empeñoso, como su madre. Persigue aquella idea que considera válida.


      »Le gusta el trabajo en equipo. Concertar. Explicarse. Prepara los viajes con reuniones de menos a más hasta dejar preparados los últimos detalles. Se lee los discursos que otros le ofrecen y los corrige. Claro que esto lo hace no siempre con acierto, y para que él corrija a su vez hay que convencerle. Hay que darle razones.


      »No es orgulloso ni altanero, pero si está convencido de sus razones, hay que darle mejores razones para que cambie de criterio.


      »Las visitas que ha de hacer las controla desde el principio. Se lee los dosieres. En su trabajo es muy sesudo. Muy fiable.


      »Entre sus mejores cualidades están la bondad, ser racional, nada colérico. No impone, razona, escucha. Es muy bueno para trabajar con él. Su experiencia americana le ayuda para saber trabajar en equipo. Aporta mucho.


      »¿Humor? Sí. Ríe a carcajadas, como su madre. Es muy expresivo en eso, pero la comparación con su padre se lo pone muy difícil, porque el Rey es espontáneo, gracioso, se camela a la gente. Y él admira a su padre. Es buen hijo.


      »No es lo que se dice un intelectual, pero le gusta escuchar a quienes saben más que él de los temas. Le gusta escuchar a españoles y a extranjeros. Es prudente, discreto.


      »Es razonablemente culto. Le gusta la buena literatura. La música o la pintura, menos. El cine, desde luego.


      »En lo que se refiere a la formación, podemos decir que pertenece a la élite: universitario, con un máster de primera línea, con un muy buen conocimiento de la Unión Europea, de la OTAN y de Iberoamérica. Ha contado con el privilegio de que le expliquen las cosas los mejores, los propios protagonistas. Ha tenido una muy buena información, y la recibe como un señor muy preparado».


       


       


      EN SU SALSA


       


      Más allá del trato próximo y de la visión lejana del Príncipe, aún nos queda una tercera faceta de su personalidad. Forma parte del príncipe de Asturias, qué duda cabe, pero es zona comanche, privada, acotada por él mismo como forma de defender con uñas y dientes su derecho a la privacidad, a ser el Felipe de Borbón y Grecia que figura en su carnet de identidad, sin títulos y sin más privilegios que los de ser amigo de sus amigos, marido de su mujer y padre de sus hijas.


      Todo ese mundo está simbolizado en la primera planta de su residencia, que es su hogar. El que comparte con la familia que ha creado y al que solo acceden sus íntimos... y la seguridad.


      A él le gusta pelear, aunque sea una batalla perdida, por conseguir ser un ciudadano más o menos convencional una vez que ha terminado su trabajo institucional. Aunque son muchas las veces que no lleva encima ni un euro, sí carga en el bolsillo las llaves de su casa, y las usa a pesar de que allí no falta quien esté atento a sus llegadas. Es un detalle.


      Procura, y lo consigue, mantener el contacto con quienes son sus amigos, que son muchos, aunque como a todos nos ocurre los íntimos los puede contar con los dedos de una mano. Pero ese grupo amplio que denominamos como amigos lo cuida también como oro en paño. Los tiene del colegio, de las universidades, del deporte, de las academias militares y, como es natural, del trasvase que ha hecho con doña Letizia en sus años de matrimonio.


      En ese ambiente es donde trata de colocar sus chistes, cuya gracia está muchas veces en que no son graciosos, y también con estos amigos es con los que se pierde cada vez que la seguridad se lo permite en restaurantes de cuchara y comida contundente, que le encanta, o acude a bares en los que puede pedir ese gin-tonic sofisticado que le gusta, en el que el limón ha dejado paso a la rodaja de pepino o de manzana verde.


      En eso del comer, don Felipe es de los que no presenta problemas. Arturo Fernández, que es presidente de los empresarios de Madrid, vicepresidente de la Confederación de Empresarios Españoles y vicepresidente de las Cámaras de Comercio, le ha atendido como restaurador que es.


      —El Príncipe, como su padre, el Rey, tiene para la comida buenos gustos, pero es a la vez sencillo. Le han educado, claro, para saber degustar la comida refinada, pero le gusta, como a su esposa, la comida tradicional y mediterránea, y le gusta también, por supuesto, el jamón y el vino tinto como a todos. Además, a don Felipe lo que le encanta son los bocadillos. Se mete entre pecho y espalda cada uno de los que inspiran respeto.


      No es goloso, después de comer en confianza le gusta tomar un helado de los de palo, prefiere el vino a la cerveza, y entre sus amigos se habla de la especial habilidad que tiene para los langostinos. «En eso es como Billy el Rápido. Tranquilo —le decimos— que tú los pelas con una mano. Le hacemos muchas bromas con eso», nos comenta divertido uno de ellos.


      En ese entorno de los amigos propios y compartidos con su esposa, a la mínima oportunidad que surge, y cada vez son menos, demuestra que él es en realidad un noctámbulo obligado a madrugar por las circunstancias.


      Es evidente que don Felipe tiene una forma de vestir elegante en su actividad pública, de eso se encarga principalmente Jaime Gallo, el sastre que se ocupa de vestir ese 1,97 de altura que le impide en ocasiones llevar ropa confeccionada de tienda. Pero ese buen gusto en el vestir se contradice con el hecho de que el pelo se lo corte con frecuencia el peluquero militar que atiende a la tropa de Zarzuela. Esos cortes cuarteleros hacen pensar que ser presumido no es uno de sus defectos.


      Practica deportes todo lo que puede, era de tenis y es de pádel, hace ejercicio de gimnasio, y es bueno esquiando. Tiene un buen fondo favorecido por no fumar.


      Aunque la agenda de trabajo y el cuidado de la familia le han apartado de muchas regatas que antes hacía, a lo que trata de no renunciar es a la Copa del Rey de Vela que se celebra en agosto en Palma. Allí se encuentra con algunos de esos amigos del núcleo duro. Y amistad es, junto a familia, palabra mayor para el Príncipe más íntimo.


       


       


      EL CAMINO LARGO


       


      Si hay algo que define a don Felipe por sí mismo, si existe un concepto en el que ha sido constante, claro y perseverante desde siempre, es la forma en que ha entendido eso que para un príncipe heredero no es una opción, sino una obligación: casarse y formar una familia.


      Al Príncipe, sobre todo en los medios de comunicación porque es un tema muy vendedor, se le ha querido buscar esposa prácticamente desde su nacimiento. No hay más que tirar de hemeroteca para repasar cientos de titulares referidos a ese tema. «16 princesas europeas buscan un príncipe», calculaba un diario cuando tenía 10 años, o «El solterón», casi denunciaba un semanario cuando cumplía los 30.


      La presión de los medios en este tema nunca cedió, pero él tampoco dio su brazo a torcer y lo cierto es que en esto de salir con chicas y tener sus juergas juveniles también sacó don Felipe buenas notas. Los medios de comunicación se despacharon a gusto durante años y la relación de noviazgos y amoríos que le fueron atribuyendo no solo recorría el Gotha, sino casi también la guía telefónica.


      Pero él anunció desde su primera juventud que no se sentía obligado a casarse con una princesa, y luego, con el paso de los años, fue añadiendo elementos al argumento, como que cuando se casara lo haría enamorado, o que llegaría al matrimonio para compartir con su esposa «una vida familiar y profesional para servir lo mejor posible a España», como dijo a uno de los autores de este libro al cumplir los 35 años en la última entrevista en que habló de este asunto antes de casarse con la periodista Letizia Ortiz.


      Un año antes de estas declaraciones, don Felipe había roto una relación con la joven modelo noruega Eva Sannum que había levantado una auténtica polvareda mediática y un conflicto considerable dentro de Zarzuela. El recordado profesor Gregorio Peces-Barba tomó parte en el desarrollo de aquella ruptura. Nos lo contó así:


      —En una ocasión el Rey me dijo: «hombre, Gregorio, tú que le tomaste juramento mira a ver si le convences, que yo no puedo hablar con él, hablamos casi por correo electrónico, está empeñado con esta chica noruega, Eva Sannum». A los pocos días me llaman de la secretaría del Príncipe para pedirme que fuera a hablar con él, y fui. Ya al principio de la entrevista tuvo un primer cambio, él por primera vez me trató de tú. El tuteo borbónico empezó a producirse allí. Hasta entonces era don Gregorio, o señor presidente, o profesor. Me tuteó y yo me dije, «bueno, ya está en el modelo borbónico estricto».


      »Estuvimos hablando durante un rato largo de la Constitución y me di cuenta de que tenía muy buen conocimiento de ella, y que sabía muy bien lo que tenía que decir. Y luego, de esa forma un poco parecida a su padre me dijo, “bueno, y de lo mío en la Constitución ¿qué hay?”. Le dije entonces “¿y qué es lo suyo, señor?”. “Hombre, yo estoy con esta chica... ¿y tú qué opinas de eso?”. “Pues mire, señor —le respondí—, yo creo que lo fundamental es que la mujer que se case con el Príncipe tiene que ser una mujer que sepa que se le han acabado los divorcios, se le han acabado las posibilidades de alguna alegría por ahí, y tiene que ser fiel y estable en todo permanentemente”. “¿Y dónde está ese modelo de mujer?”, me respondió bromeando. “Pues la tiene usted en casa, señor, es la Reina”. Entonces se quedó pensativo y luego cambiamos de tema. El Rey me preguntó más tarde, “¿qué, has podido convencerlo?”. “No lo sé”, le dije. Luego, la verdad es que parece que sí, que se decidió... Aunque lo cierto era que para entonces el Rey estaba dispuesto a tirar la toalla.


      Seguramente los argumentos que escuchó fueron mejores que los suyos, el caso es que el Príncipe compareció ante los medios y dio cuenta de su ruptura con dignidad y con mucho respeto para Eva Sannum. Luego recorrió sumergido un camino largo del que emergió triunfante y feliz para anunciar, para sorpresa de todos, el matrimonio con la periodista Letizia Ortiz Rocasolano.


      Para escándalo de algunos y satisfacción de muchos más, que vieron en ello un signo de normalidad, la mujer elegida por el príncipe de Asturias para ser su esposa, además de no pertenecer a la realeza, ni a la aristocracia ni tan siquiera a la alta burguesía, era divorciada. Don Felipe iba a cumplir con largueza su promesa, su empeño desde siempre, se casaba con la mujer de la que, simplemente, estaba enamorado y que quería crear con él una familia.


      Para esos sectores reluctantes y quejosos por la boda del Príncipe nos dio su respuesta un monárquico convencido como Luis María Anson.


      —En ese sector social, gracias a Dios para ella, desprecian olímpicamente a doña Letizia, como en su día despreciaron a doña Sofía, porque se consideran mucho más importantes que ella. Lo que hemos tenido es mucha suerte. Estas cosas hay que verlas en líneas generales, y tenemos una pareja de príncipes modernos, actuales, que ha conectado con la mayor parte, con los sectores más anchos, de la opinión pública.


      Los que lo frecuentan, porque lo perciben cada día, y quienes lo ven de lejos, porque comprueban que ha ganado en aplomo y en su forma de comunicar, todos aprecian que don Felipe forma parte del club de los hombres felices desde que se casó, como prometió, con quien quiso y enamorado. A veces, ser coherente tiene premio. Y la coherencia es otra de sus características, según dicen.
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